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tS  HORA DE CONCORDIA Y DE

con serenidad 
vencerse 

de la hora

con leal

L a situación creada por las acciones no la victoria del antifascismo. Ton só> 
militares emprendidas por los rebeldes ' Ío cuando éste Jiaya logrado el triunfo
en Cataluña coloca al prolatoriado es> 
pañol en ana grave aítuacióo, que es 
preciso afrontar con serenidad; de otra 
manera, dando paso a las improvlsacio* 
nes, deiúidose llevar per d  pesúnismo 
sár justificación o por el optimismo sin 
motivo, nos expertemos a encoiitrarhos
en un callejón sin salida, ..................

que hoy no puede 
liacerse o figurarse come ciertos ni en 
sus pensamientos más optimistas. Aho« 
ra bien; sobre la serenidad que pedí» 
mas para hacer frente a la situación, 
es necesarie añadir la lealtad de todos 
los trabajadores entre sí, y  , la 
lealtad de todos los hombres represen­

tativos de tas diversas tendencias po­
líticas o sociales, con el resto de los 
grupos que se integran en la comunidad 
antifascista.

Deben terminarse a rajatable ias ac- 
clones perticuiaristás, las iniciativas 
individuales o de grupo; y  desde luego 
deben arrinconarse, de ima manera ab­
soluta y  radical, todas las apetencias 
de grupo político que vayan en menos­
cabo de ios intereses del resto de los 
sectores antitascistas de España.

' ís'o es
posible qne existan todavía m  nuestro 
país gentes que crean que la victoria 
propia, en toda la línea, puede lograr­
se, sin haberse asegurado de antema-

claro y  preciso qee ansian*-todos 
trabajadores es cuando éstos

UNION i socdoaes culturas, -jurídicas r de pt>- ¡ 
1 litk-a áiterior, -opraprende esté süttícíó j 
j tma sección de poíkica exterior. E! je - '

d j fe de esta S«:cí<'ki es todavía, :̂ pesar 
■ de haber atendido entre tanto a mi- 
.-nistro de Reiscíottcs Exteriores dd 
t'vL-ich, el Sr. Ribbeutropii. I.os práici- 
j pales coÍ5d)oracIores de Ril̂ pntropp son 

Abetz y Ratibach, dos personajes nniy 
conocidos como tnrémbros dd Comité 
Franco-Alemán 7  que se preoenpan, 
bajo un trtido u otro, de la aproxima- 
cî i entre Francia y  Alemania. Estos 
individuos se sirven de alemanes insta­
lados desde tienu» Francia, para 
proctirarsc inforiuacioucs solare In al­fós

podrán finan;y, inikisti-ia, etc., qnc transini-
respirar tranquilos y dedicarse a de-¡^ ,”  a Alemauia. El Comité Franco- 
. . , ,  .  , „ . lAleinun constXuv e, naturalmente, una
terminar cuales serán las «ndiaones aiM-edadas fuentes de infpr-
de orgaiúzación de su vida futuj-a. Pe- Imadón. Gradas a.esto organismo
ro todo lo demás es colocar los mejo­
res trhmfoB de que disponemos, nues­
tras mejores armas, en 
aiás encarnizados enemigos -del prole­
tariado español antifascista.

maaon. Uraaas a.esto organismo se 
ha podido transmitir a Alemania, dn- 
rante las semanas criticas de septiem- 

__ , . ;l)rc, iaformes <le alto valor, poniendo
. al comente a las autondades del Kcidi 
' de la evohición del ambiente político de 
i I'aris, de los propósitos de los minis­
tros, etc.. El servido Hcss-Ribbcn- 
íropp-.̂ betí: es una de las piedras fna- 
danicntalcs de la victoria de Mimidi.

-¡Uiora, algunas palabras sobre el 
■‘ServidaEoseaUerg”, y sobre el “Ser­
vicio tüinmlei''’. ■

El servido de Roscuberg no tiene

Las áeoteiuiies de £l¡am' 
btriiú, sigao líe lo infioes 
cia de Rooseyelt. laoiestas i 

la Prensa Miaña
Italia da r.ntcEtras de inquietud. Las 

mendacidades, los cuentos, las segun­
das iiiteuciones van camino íle ¡x:rdei 
eficacia. ConíoriDc d  rearme ingles se 
realza, entre Us niebEs de Ixmdrcs 
se percibe cierLa claridad. Chamberlaín 
contestó vagameote con respecto a sus 
compromisos con Francia, bien al re­
ves a como lo hizo Hitlcr cu su discur­
so del 3fl, íücienda que Alemania e.sta- 
rá al lado de Italia caso de ser agredi­
da. E l “ doce”  teaia motivos para es­
tar satrsiedio. Alemania le secundaba 

I en sus ambiciones, en un apoyo mu- 
I tuo, a los efectos de conseguir sus pre-

representacíóii ¡lerinancntt; c a  Francia. J tenciones irredentistas. Italia y  sus co- 
UtiUza k>s Bcrvicios de periodistas y  lonias Alemania. Mas le animó a pen- 
viajeroB alemanes, está en contacto , sar así el disciu-to que el 31 prommeia-

ra Chamberlaín, no replicando a Ilit-

L e e d  “ C N T “

con ciertos civ-calos antisemitas que les 
proporciona documentación. E l Servi­
cio Himmler es lui servicio de espio­
naje poUlico y de La policía. Empica 
preóerenteineute los periodistas alema­
nes y  a  veces sispuestos periodistas 
frcnceses. Dispone de un agente per­
manente en cada importante ciudad 
francesa. De este servicio -depende, a 
su vez, el Servicio de Seguridad, antes

leí- que Inglaterra estaba al lado de 
Francia. Per-o be aquí que cuando más 
satisíedio se halla el “ ducc” , cuando 
!r. Prensa italiana arreciaba en sus 
campañas, dicicodo que Inglaterra 'es­
tá muebó más cerca del “ duce” que 
(leí Gobierno francés, el primer minis­
tro británico hace sus declaraciones en

mencionado. Los medios financieros , ,
de los cuales dispone el Servivio Himm- 
1er SOT enormes. Realiza las más düc-

Elü FRAUGli

rentes tareas. <10810 ejemplo citamos 
aqui que fue e f Servicio Himmler el 
•qne hizo partir de Marsella la falsa no­
ticia de -Marsella en 1937 — de que ha­
yan salido para España varios batallo­
nes de la Legión Extranjera—  noticia 
que permitió a la prensa alemana des­
encadenar una furiosa-ofensiva contra 
Francia.

Para terminar, haWenios brevemen- 
li del “ Servicio Goebbels” . Este es

en Frauda, existen seis departamentos 
o sea serviebs de espionaje “ nazi” , a 
saber:

H  seiricio de Bohle (jefe dd  parti­
do en el extranjero) ai servicb Goeb- 
bels (Ministerio de Propaganda) el 
servicb Rosenberg (el “ teórico’' e ins­
pirador de la política exterior alema­
na), el «ervieb Rimmler (jefe de la 
Gestapo), el servicb  de la Embajada 
alemana eu París y, íioabaente, el ser­
v icb  Hess (lugarteniente de! “ füh- 
rer” ).

E l “ Servido de la Embajada”  tiene, 
eu primer lugar, sus informaciones mi­
litares, todos retribuidos. Luego dispo­
ne de medio millón de francos por mes 
para “ trabajar”  la preu».

E l “ Servicb Bolde”  depcaíde, cmiio 
la Embajada, de Ribbcntropp. Coni-

organizados por barriadas, Su misión 
consiste en realizar actos de espiona­
je.

E l “ Servicio Himmler” se compone 
de los grupos locales dcl S ^ v b b  de
S t ^ id a d  (S ich erlid tsd i^ t). bajo las y  obtenido, en
ordenes de Hnmnler, jefe de la Ges- ..^uena vecindad” , que 1

de diuero.
Tai es el texto del scnsaclal repor­

taje de "L a  Lumiére’'.  "L e  Popiñai- 
re ”  aáade: “ ¿Los señores Daladier 7

nowi-
, , ,.,.v V.- ____  ______ , que la de­

tapo. Este servicio esta encargado de claración firmada en París quiere esta­
la vigilancia de los alemanes resbeu- el oese de b s  agitacbnes de la
tes en Francia. H ay que poner de ma- propaganda alemana en Francia v  4a 
uifiesto que este servicio elige entre la 
colonia alemana ciertos individuos que 
reciben un eníreaamienío especial que 
les prepara para la tarea de servir co­
mo agentes de información, es decir, 
espías.

E l “ Servicio H ess”  constituye una 
cabina de mformaciúu btyo los auspi­
cios directos del representante del 
“ führer” , Rudolf Hess. Además de bus

tes. Gmiiilierlain ha proclamado que la 
Gran Bretaña estará al lado de Fran­
cia en caso de ser ésta agredida. ¿ Qué 
quiere decir esto ? ¿ Quiere decir que la 
actitud de Roosevelt, tan estimulante 
para las democracias transigentes, ha 
hecho SHS efectos junto al Tániesis? 
Sea ello lo (pie fuere, la realidad es (lue 
el peligro it.alogermano había llegado 
a ser grave, y se aprestan los gober­
nantes de las democracias a hacer fren- 

a las poíaicias totalitarias. Esto al 
menos parecen signicar las palabras 
extrawdinarias. p r o n u n c i a d a s  por 

ma jHXjdente dist«KÍarae de él. La oí*- | Chamberlaín en la Cámara de los Co­
cina Goebbeis manipula grandes sunvas j abandonando su lenguaje equí­

voco.  ̂ tan

disolución de las organizaciones alema­
nas de espionaje y  de corrupción de las 
cimies e ^  iníectado auestro país?” .

T O A D O ^ 'P O R  
LA CENSURA

del gusto de los tragediantcs de Bci- 
íín y  Roma.

Iil^ reuios E s bravuconerías, los 
suevos clianlajies, lo mismo que ocu­
rrió lasta  aquí, esperando sacar fru­
to de esta manera de aterrorizar a 
las grandes potencias con el espectro 
de la  guerra, y  a las pequeñas con la 
proximidad del peligro, Un buen signo 
de que es.a doble reacción se opera en 
el mundo, la d.a esta actitud de Cham- 
berlaiu. tan inesperada, como por las 
nuniiestadooes de la Prensa italiana, 
faertemente molesta por esta defensa 
Itecha por el jefe del Gobierno de “ los 

¡lores”  de su aliada.

Ayuntamiento de Madrid
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nazism o, 
social en

fenóm e-
Alemanía

Ctiftodó se r>rciilujo «1 final de la guc- | Por mucho 4ue nos duela confesarlo,
' lio -podemos por menos de recoiioderrra europea, al firmarse el aniiirticio 

el (lia 11 de noviembre de 1918, ci pro­
letariado alemán se encontró irenlc a 
unas condkioues especiales que carali-

que en ese irattdo de paa imperó un 
claro espirito de aojuzgamiento del pue-,
Wo alemán, y  en el triunfo el impe­

raban Todús^sus pensamientos hacia la jrialismo de las ix)tencias triunfantes en 
revolución sneia!. Millones de liomlK-es ,1a guerra. I^ s  vencidos eran única y  ex- 
vülvían de los íreiuca de batalla, con clusivanieiue vencidos; se desconocían 
li> desilusión cu el ánimo, con una lar- sus derechos y  se les sonretia al pago 
gil serie de sufrimientos de todas da- de unas reparaciones guerreras que al)- 
ges sobre su i»,|ieriencia, y con la se- j sorbían por sí solas todos los resulta- 
guriilürl plena de que tales sufrimien-j do.s del esfuerzo de los trabajadores 
tu.-, lo^ habían tenido que soportar j ;^raanes durante muchos decenios. El 
únicanícilte i>or({uc asi se Ic había an- j camino de los partid<js revolucionarios, j , . ,
• • ' • al:gran capitalismo alemán y a Isi querían ponerse de acuerdo con sus ¡'•‘•’sorden en la orgarfizacion económi-

prqpks propagadlas, era d  de negar
la situación L.-eadn jjor el Tra'ado de JCircim.',tancias ert las que

B rot” , pftra todos kw gkniane»; para 
todos k» aíeoíanes, ‘'Pan y Trabajo” . 
¿Que e l  fondo «le stu propagandas cr» 
fako? Cierto. Coeno cienér también 
que cuando han llegado^ al poder no ha 
habido pau y  trabajo para todos los 
alemanes. Pero no es menos: cierto que 
a quien jufre hambre y  paro rorzoío, 
le entusiasman fácilmente (¡uienea pro­
meten sacarle de semejante estado de 
dcsespcratióii. ' i  de aquí gprgierou 
nuevas masas proletarias dispuestas a 
seguir las mclicaciones de los Ilitler, 
tioering. Strasser. J-less. (iobbeis y  do- 
más liotnbres que constituyendo la vie­
ja  guardia del nazÍMno. eran, es ver. 
dad, la avanzaría del capitalismo, pero' 
que se lienairan la boca ron pro¡>ag«n- 
das 'Jcuiagf g.'.a.s y que proinelian a to­
dos lo.s-alemanes pan y tinlrajo. Otro 
Ciior fatal, éste, para los verdaderos 
revolucionarios alemanes.

ViiK-. además, la infiai'ióu; yiiio eb

VOCES DE LA CALLE

La primera en 
la frente.

tióadi)
l-'S ■ ■ junkers” q)rusianqs. E ir estas con­
diciones no es difícil de imaginarse la 
facilidad con qije prendieron en el áni­
mo de los trabajadores alemanc» hs 
vciviiidkaciones que la» doctrinas pro­
letarias que perseguían ^ favor de íos 
ojirimidos <lc todo, el inundo. Las ma­
sas proletarias se l.aii/Tron abiertamen­
te a- cubrir !as filas de los partido» re­
volucionarios o cuando menos de aque­
llos p.artMos políticos que arlxjlaban 
banderas revolucionarias. l..a sociaí-de- 
luocrada y.lqs éonmntstas vieron cómo 
verdaderos .aludes de trabajadores en­
grosaban sus'filas, y  vieron también 
cómo se trataba, no de trabajadores que 

volvieran agotados de las trincheras, 
inútiles para la lucha de cla.ses, sino de 
hombre a n a  espiritualidad inñamada 
c.s;ab.a .-.ieinpre, dispuesta a todos los 
sacrificios y a todas las abnegaciones 
cuantío dcl logro de sus ide.ales se tra­
tase. .Sólo con bombres de recio tem­

ía
de

sociai-de-
■ Versalles, e.-í ó'.u-ii.eiite injusti ) cvi- 
(ciittnientc q ;:r..di.-,ta. F'erj 'os par- 
tklof obreros alemanes no {u'.roi c*- 
p.arcs (le semejante actitud. K.sta fué la 
piimera de las 
rías que la socia^tuocracia alemana 
arrojó al fango de las apetencias de

m octada alemana arrojó al arroyo las 
banderas revolucionarias. V estas mis­
mas banderas, recogidJts por los nazis, 

......... ................. .........fueron lüs que le.' proi>orciojiaroii la

Iranderas revolucio^ia-¡ ‘ !®
piics el triunfo nad fue relativamente 
fácil. Y a  antes de su subida al poder tan 

poder, y esta bandera <k Captación y ¡ un Hindembu-'g, idulu <le -todos 
de lucha fué también la primera que e l ; alfm.anes, fué capaz de --utnar vo- 
nazismo recogió dei arroyo a que la ¡ ‘ ‘ ‘ f, !»ra derrotar •'democrátkamei)- 
habiau arrojado los lidere.s socialdemó-; '-»lvide la realidad, a iJiUe:
éralas, convirtk'inbda en baijdcrin de puesto •!: ( aneilter dei dekh.
enganche de inuchbs trabajadores ale-¡ C'to, q le si «Icn.uesUa un
manes. Negar í.i.s reparB'-iones Je g u c -1 nazi en Ah-Mt-nia, que no i:e-.

..........................  ne punto de compt raí ión con el del ías-
tisnio cD Italia, fue '*>sible, lo fue p' u 
la deserción de los dingeiitc.s proleta­
rios, J ¡oinbres que con cerca de tres­
cientos votos miirsistas en el l ’arla- 
nieiUu no son <.apaces de lanzarse a la

rra, ticgar las cláu-ulas de Versalles 
es el primer punto de! programa :azi. 
Y  como el Tratado de V ersalks '  : 
vejación y  una injustlciá para ■
1-is aíenianes, es natural que mi:cílún
<;c estos busc.asen en el nacional-soda- ,
ü.-nio ai línea iclccdógiia que no e r a n  , tt'^eión revolucionaria, a ia realización

pie revolucionario, son posibles las ac- 'taj>aces de ofrecc-lc los partidos revo- |iniucdjata de las prome.-'Us que lúcic- 
cionc*. de .Munich y de Hamburgo, d e n -! lueionarios.  ̂ traljajudures, suirirán sieni-
dc los tralKijadores alemanes i>usícron ! Surgjó el problema riel paro obrero prc la más radkt.} de las Jeriotas, por- 
elaraiiicnte de manifiesto cvál era su ten .\km aiiia; ningún país dcl mundo.qu*-* serán inexorablemente aVmJona- 
(lecisión y cuál era lam l’ldi -r, i-ioa«’i- |1)a sufrido un parcr tan p r o p o r c i o n a l -  j dos p a ) r  las tnasa». Que es lo (|Uc na 
dail de .sacrificio. hnente ^ au de como el que ha sufrido; ocurrido en Aleniaiiia

Kn estas condicione', con mi prole- i Alcmatiia .\ siete millones de i»arados | ' Y -esto es también lo que da Jugar a
tariado exaltado, con unas nvasas dis­
puestas -a b  acción y  que de ninguna

forzosos elevó eu alguna de las épo- »̂ ue el nazismo tenga un evidente f6n- 
cas de lá postguerra la cifra oficia! de .Jo soci.al. No se trata de un simple

das u pagar las culpas de ios 
aristocráticos que, los lanzaron a la 
guerra, los dirigentes del proletariado 
ídeinán, socialistas y  comunistas, ui- 
vieroii que coJocar.se en la difícil situa­
ción de. quien no tiene energias ¡lara 

.iiiantcner las promesas que •hiciera en

la iponc de masas numerosa' qm> l,,.u ido 
cria V al hambre? Unicamente al- Ja él voluntariamente. Oui/as más

<o.' millones de seres alwc-idos a
’ a él voluntariamente. Otn/as más que 

v '".a  labor de subsiilio, alguna atención 'de victoria na/i se trate de derrota re- 
ctíniera y mendigante, 5« ro  jamás un polucionaria. de abandono, jxtr los h- 
plan eficiente y, desde luego, en nin- deres revolucionarios de sus posicioucs 
gún momento, un ]dan revolucionario d* lucha. Pero lo cierto es que el na- 

'de solución del oroblema. Iin esta sb izisn io  alemán es uu movir,liento iim-
lienipos más u<lvcrsos. Cuamiej to jo  es- ituae.ión, trágica, desesperada, se en- danienlaluiente s-jcia!.  ̂ de ahí su f i ­
laba en manos de los trabajadores, ¡contró el proletariado alemán con que jligrosidad máxima para los revolucio- 
eimndo é 'ioc tenmii a su alcance una un gntpo, pequeño* numéricamente, jnarios del mundo entero, máxitnecuaii-
\ ¡doria total y  definitiva sobre la bur- 
guc.sía y sc)bre,su taifa servil de explo­
tadores' de todas clases, los líderes de! 
proletariado caircieroti d é la  energía y  
de La decisión necesaria para guiar a i 
los liiiniüdes hacia la nieta triunfal a 
que su heroísmo les daba derecho. A s í ' 
es como fue posible-que jornadas que I 
pndicroii 'hafecr sido trkiiifales. como | 
Ifis que antoriormciite hemos citado de | 
Munich y.(*e Hamburgo, se ci<,.virtie- . 
rau en verdadero.s desastres para los i 
iri.l ajmlores alemanas Hn esas jorna- í 
das, y  a lo largo de toda la etapa par- ' 
lamentaría' en ([Ue socialdeniócrat.as y  i 
comunistas tuvieron en sus maBOS | 
grandes recursos de poder, los honi- j 
b u s  clevado.-j a los puestos dirigentes : 
ne fueron capaces de otra cosa que de ’ 
claudicaciones , cuando no de 1 
desencadenar represiones (pie liacian ' 
palidecer a las anteriormente realiza-  ̂
das por la burguesía ck.pitali»ta. j

Pero no fue esto sólo lo que llevó a | 
los trabajadores aleinancs a la desespe. | 
ración primero y a echarse en brazcw 
del partido iiacionalsacialista después. 
E s que convergieron en 'los años de b  
poslguevra en Alemania una serie de 
factores que al no ser favorableiiiente 
lesi'-cUos por los lideres obreristas, rc- 
.H'vaiíícroii en perjuicio directo e in- 
u-ci’ iató de las organizaciones nbrei«*.

Kn primer lugar nos encontra'ao* 
con el Tratado de Paz de Versall«.

pero de una audacia sin limites, salta- do ta! semilla se extiende en un pueblo 
ba a la palestra de la política alemana jtan propicio a fa obediencia como es 
?.rl>olando la'bandera del “ .\rbeit und d  aleinán.

inísíerio d^Pefenss
¿flaclcnai

WRTE OFICIAL DE GUERRA
EJERC ITO  DE T fE R R A .-F R E N T E  DE CATALÜÑA.-l)iir*nte la 

jornada de hoy los soldados españoles han resistido coit extraordinaria tena­
cidad furiosos ataques enemigos, apoyados por la acostumbrada masa de 
modios materiales, en los sectores de Palamós, sur de Ripoll y sierra del Cadi.

Hn otros sectores han realizado, con perfecto orden, algunos repliegues 
de limitada extensión, salvando totalmente sus efecth'os, armamentos y ma- 
íerlal.

En los demás frentes, sm noticias de Iníerés

AVI.ACION.—En el frente catalán los aviones extranjeros etectuaron mi> 
neroaos bombardoM y ametraHamicntos en la retaguardia del frente, causan, 
do victimas, pfmcipakncntc mujeres y niños, entre la población civil .que 
huta de M Invasión.

TamiÑén han bmniiardeado el casco urbano de Cartagena y el puerto de 
Sagunto, caHsando desperfectos de escasa consideración y algunas victimas.

Y  aiando llegaron las tropas "oa-
cioDales'' a la vieja ciudad tarrr.c 'líen­
se lo primero que hkieron fué celebrar 
una solemne misa de campaña cu ac­
ción de gracias; días después celebra­
ban otra cu ¡a caintal de Ca'iahiña, en 
esa misma cajiital que dos días untes 
había sufrido ochu agresiones aéréas 
y que anterioniiente era boiubardeuila 
casi diariamente desde c! ciclo, «onde 
elevaban aliara sus pkgarias pui.i dar 
gracias a Dios i>or haberle» pennuido 
conquistar parle de Cataluña, .sin eti- 
t'iarles un rayo que Ics aniquila-, a en 
'castigo a los iiifauies crímenes c>.,ineti-' 
dos con su aviación contra iuoccnt'“s 
criaturas e tnfclire.s niujiycs y vicios.

He aifiií una prnH>a «Je los sertunirn- 
tü« .religiosos de los xecu.accs dcl A. M. 
D. G .: primero yersij'uen, más uird*; 
asesinan y  hu'gf^ con cara coiUnia, se 
acercan al cóiife.sioniirio a decir ‘̂ us 
pcc.ados para ([«<• Dio.s les jierdonc y 
puedan volver a pecar de nuevo. hT Até 
les im5>oria el pecar nnielio si suben 
(pie después un acto 'de confririi'.u da 
un alma o! seno del Salvador..

I.as Iglesia,' rebosarán de público, 
más de los fpie teman repre«ali;i« lUie 
de venladcros fieles; las Iwaias p'wirj.n 
oif su misa Hiariamentc y córner H ):an 
sagratk» «lespuc.s de descargar su von- 
ciencia en el coníesiun'ario: atjuel cs- 
jiectáculo lie templos lujosos, con ca­
lefacción central, llrims de perdonas 
bien vestidas con caras de bien alimen­
tadas, que tan corriente e.s en las > uj- 
dades catoheisimas, al propio tu-iiioo 
que se Ven a la« púcrtas de las igh.;¡ius 
V en las caíle.s. muiel'es. viejo.s. ñiños 
andrajosos y  t'nmélicos sup1ieai}d ;na 
limosna por e! amor de Dios; en la- no­
ches frías, Tukntras los r-adiadon .- 'pte 
la comodidad de 1"S cntóhcíjs oo'-.i'- i, ii 
los templos para caldearlos l,,s 
acurrucados en el quicio de la pucria 
tiritarán de frío y ,sus 'débiles ciu-.vos 
recibirán ¡as agudas punzadas d- J'ts 
hielos. Las iinágeuc» llenas de 'i:a- 
jas, ios jKibres Uenus de niiscria, .1 s:i- 
gr.'ido tesoro no m' ¡india t*>car • .ira 
reuH'uiar a muchos de la iudigciu:.! y  
dcl Itambic. fue necesario una trnuen- 
da couvuLión ¡vira que los santo» . ii-s 
vírgenes fueran desposeídas de ' 'do 
aquello que el fanatismo les h ab '. i«- 
gaiado, para ¡'Xíder adquirir arm..- pa­
ra matar a los hombre»; caridad '-tis- 
liaua, preferible e» que los inatev- ya 
de una vez que hacerles sutrir un > aJ- 
vario angustioso, inatán-lolcs poco a 
poco. .

Asi es como se siguen las docirujas 
de aquel que k) dió todo por los pobreí 
y por los humilde».

En Tarragona se cdcbr«l.'aii misas 
tn acción de gracias y en Sauta Colo­
nia de Queralt se asesinaba en masa a 
la población civil. Mientras m-sotios 
vuitnláhamo», sucerradus, al obi'po d» 
i'eruel, co.gido eu un delito de ah. trai­
ción, con toda» las agravautee. mien­
tras inuclK's religio.sos y fascista- c.uf 
.'antes de delitos parecidos se le.- hO' 
hía rcsiirtado la vida, ellos ctrniicn.-.a* 
•ni justicia matando a todos k>‘  '¡u« 
fueron dirigentes o símpaii/.anle*- aeft 
vos de lo's sindicatos, organización's 3 
partidos políticos. De un Uido, la i-er 
•secución .vistor,uitka. las cárceles los 
destiorro.s. los campos de concciUra- 
cióti. V ,  como aii'to  a tantos malev, h 
muerte misma, cíen veces jireícnLile 
dcl otro, la justicia serena, la toU-.’'a» 
cía V la bondad excesiva.

; Y  -Sois, vosotros, los elcgiuu' *1< 
Dios justo V bueno?...

Decid, mejor, que sois abortos driiiv 
fiemo e hijos de. Lucifer.

leeil “'JSSmy UBRE’
' S. U. de las I. del P. y  A. G.— C  N. T
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